
Ω A pesar de la lejanía de los gran-
des seísmos, Málaga no tiene un
cinturón ni unas condiciones que
le protejan de los terremotos. Todo
lo contrario. La actividad tectóni-
ca concentrada en las inmedia-
ciones de sus playas, especial-
mente en el Mar de Alborán, es
de las más severas del país. Si la
tierra tiembla en España resulta
más que probable, a nivel esta-
dístico, que lo haga cerca de aquí.
Aunque no hay que perder la cal-
ma. Una sacudida similar a la de
Haití sería en la provincia infini-
tamente menos devastadora, ase-
guran los especialistas.

El presidente del Colegio Ofi-
cial de Geólogos, Luis Suárez,
coincide con la visión del Institu-
to Andaluz de Geofísica. La cru-
deza de  los seísmos no sólo se
mide en gradaciones científicas,
sino en la calidad de las cons-
trucciones. Un estallido de seis
grados apenas agrietaría los cris-
tales. En esto, los países desarro-
llados vuelven a ganar la partida.
Las normativas de seguridad se
llevan a rajatabla. Incluso en Má-
laga, tierra acusada, en las últimas
décadas, de ligereza y desorden.

Los ejemplos no requieren iti-
nerarios muy amplios. La propia
provincia sufrió en el pasado ma-
rasmos que ahora casi serían una
anécdota. Los terremotos de 1680
y 1884 son buena prueba de ello.
Los expertos hablan: su poder des-
tructor, que trituró casas y vidas,
no podría en la actualidad con nin-
gún edificio y apenas se traduci-
ría en un susto. Lo que no quita
que Málaga sea una zona sísmi-
ca de abultada influencia.

Los geólogos detectan la mayor
incidencia en aguas de Alborán,
donde confluyen capas proce-
dentes de dos continentes, aun-
que a un velocidad de choque in-
ferior a las de otras latitudes. Se-
gún el Instituto Andaluz de
Geofísica, Málaga nota a veces sa-
cudidas tan lejanas como las del
Cabo de San Vicente, que en su
cota de incidencia pueden des-
embocar en temblores de hasta
ocho grados en la escala Richter,
una potencia superior a la regis-
trada en Puerto Príncipe.

La sismología fundamenta bue-
na parte de sus estudios en los va-
lores estadísticos y éstos no des-
criben los seísmos como algo re-
moto, sino cercano, probable,
ordinario en su condición ex-
traordinaria. La provincia pade-
ce entre tres o cuatro terremotos
de envergadura por siglo y en los

últimos cien años se han mante-
nido en silencio. Una circunstancia
que, sin ánimo de parecer omi-
noso, incita a Luis Suárez a es-
pecular con la irrupción de una
sacudida en un futuro próximo.

No hay por qué ponerse a cu-
bierto. La probabilidad, por muy
certera que se muestre a la postre,
no debe conducir a la construc-
ción indiscriminada de refugios.
“Aquí nunca pasaría lo de Haití.
Disponemos de una normativa

¿Amenaza? Perjuicios ocasionados por la catástrofe de Haití. EFE

adecuada para que edificios e in-
fraestructuras puedan resistir un
seísmo de gran magnitud”, ra-
zona Suárez.

Hace apenas dos años, los téc-
nicos del Instituto Andaluz de
Geofísica apuntaban un riesgo
añadido, peligroso a largo pla-
zo, la voracidad urbanística. Su
reflexión era pura aritmética: a
más edificios, menos tiempo para
controles. Por fortuna, no se ha
llegado a esa situación. La vigi-
lancia de la construcción, lejos de
reducirse, se ha incrementado y

plantea diversas cribas para veri-
ficar el grado de fortaleza de los
cimientos. 

Lo malo de los terremotos es
que resultan difíciles de predecir.
La técnica, extremadamente su-
perior a la de hace un siglo, no ha
evolucionado tanto. Sólo permi-
te detectar las áreas en las que
la laboriosidad de las placas es
más acusada. Málaga está entre
ellas, aunque la catástrofe se des-
carta. Un alivio, si se admiten, en
estos días de temblores endia-
blados y desgracias. π

Z LUCAS MARTÍN. Málaga

Riesgo de seísmo, no de caos
Málaga está entre las provincias españolas con mayor peligro de terremotos, pero los expertos
descartan que sus consecuencias puedan ser tan dañinas como las detectadas en Puerto Príncipe

TERREMOTO. LAS NORMATIVAS DE SEGURIDAD Y LA FIRMEZA DE LAS CONSTRUCCIONES NEUTRALIZAN LOS PELIGROS

Un seísmo con similar
magnitud al de 1860
apenas supondría un
susto en las viviendas
de la provincia

LOS DATOS Å

El desastre de 1680
El terremoto de 1680 figura en
tre los capítulos más luctuo
sos de la historia de la pro
vincia. Hubo doscientos falle
cidos y más de un millar de
heridos. Además, se desplo
maron o quedaron inservibles
más de la quinta parte de las
casas. La magnitud fue de más
de siete puntos.

Normas antisísmicas
La legislación establecida para
proteger las estructuras fren
te a los efectos de un eventual
seísmo han evolucionado no
tablemente en los últimos cin
cuenta años. El último paque
te de medidas obliga a los ayun
tamientos a garantizar el
cumplimiento de las normas
en los edificios.

Riesgos naturales 
A pesar de su incidencia, los
seísmos no suponen el mayor
riesgo natural del país. De acuer
do con el informe del Instituto
Geológico Minero, el mayor pe
ligro son las inundaciones,
seguido de la erosión del sue
lo. Los terremotos figuran en
las categorías intermedias.

Naturaleza sísmica
Los terremotos no son tan in
frecuentes como, en teoría, se
podría presuponer. Andalucía
registra al año alrededor de
ochocientos seísmos. Granada
y Málaga son dos de las zo
nas más activas de la región.

       

     
    

   
      

    
      

     
       
      

      
     
      

       
    

   
     

    
    
    

    
        

   
     

     
      
     
    

   
    

     
      

      
      

     
  

     
    

     
       

    
      

   
    

     
      
      

     
     

      
   

     
     

     
     
     

    
   

      

     

           

    
             

         
                

      


